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FONDO 
FERNANDO OIAZ RAM~ 

Sr. D. Ramon Prieto. 

Querid,; padre mio: 

Voy á dedicar á V. los artículos que he escrito sobre Tamault'pas, 
como ·una prueba de mi súicero y respetuoso cari11o. Ellos carecerán 
de todo méri"to literario, pero á lo menos tendrán el de la sana ·in_­
tencion con que los escribo. 

Si á los ojos de V. ettmplo un debor al ocuparme de aquello que 
juzgo útz'l á mi país y nn' trabajo merece su aprobacion, ésta será 
para mí la mejor recompensa. 

Adntt'ta V., pues, el ofrecimi'ento de s11, hijo que le repi'te como siem­
pre s11, amor y respeto. 

Alejandro Pn·eto. 

Méxüo, Octttbrc I5 de I87 3. 



ADVERTENCIAS. 

Largo tiempo he vacilado en ofrecer al público el presente li­
bro, porque lo he considerado como incompleto; mas convencido 

de que el vasto campo de estudio que ofrece Tamaulipas en sus 
leyendas y tradiciones históricas, en la formacion de su estadísti­

ca y en el análisis de todos sus elementos de riqueza, no podría 
llenarse de una sola vez y en un solo volúmen, me decido al fin á 

dar á la prensa los presentes apuntes histórico-estadísticos, espe­

rando que alguno formará mas tarde, si no yo, el complemento 
de mi obra. 

Cuando se hacen relaciones históricas, no siempre se pueden 
decir cosas nuevas; el escritor las mas veces repite en tales casos 
lo que otros han dicho, consigna las tradiciones que escucha de 

los ancianos de su pueblo, y á lo sumo, se permite hacer conjetu­
ras en los hechos que se le presentan dudosos ó que no se le re­
velan con precision y claridad. 

Confieso que esto es lo que me ha p2sado á mí al tratar de for­
mar una reseña de la historia de Tamaulipas. Muy pocos escritos 
existen sobre esta materia, y entre éstos se encuentran muchas 

marcadas contradicciones que las mas veces he tenido que resol­

ver en vista de algun indicio que haga inclinarse la verdad en de­
terminado sentido. 

Cumple, pues, á mi deber, manifestar ántes de entrar en ma­

teria, que con respecto á la parte histórica de este libro, nada me 
pertenece; que lo que otros han dicho es tal vez lo mismo que 
voy á decir, y que sobre este punto lo único nuevo que habrá sa­

lido de mi pluma, .serán las reflexiones á que me he entregado 
cuando he descubierto alguna ruina antigua, velada · hoy por el 
misterio de los montes sombríos del Estado de Tamaulipas. 



En cuanto á la parte de Estadística que lleva este libro, no he 

hecho otra cosa que rectificar con mis propias observaciones los 

trabajos que sobre este punto practicó el Sr. D. Apolinar Márquez 
por el año de I 856. 

Desde esa fecha al presente han cambiado en mucho, como de­
be suponerse, las noticias que contiene la estadística de este se­

ñor, y no pueden ya ser consideradas como verdaderas. Aquellos 
pueblos han estado sujetos á muchas variaciones, pues en un pe­

ríodo ·de cerca de veinte años, han sufrido por largos intervalos 
el azote de las revoluciones, y hoy se ven convertidos en informes 
montones de ruinas y cenizas á varios de ellos. 

La carta geográfica del Estado que acompaña á la última pá­
gina de este libro, ha sido formada despues de haber practicado 
á menudo por sus costas y montañas largas excursiones, en cada 
una de las cuales practicaba las operaciones y cálculos que eran 

del caso para determinar con la exactitud posible la verdadera si­
tuacion geográfica de los lugares principales. 

Por otra parte, la circunstancia de que durante diez años he prac­
ticado levantamientos topográficos en Tamaulipas, ha puesto en 
mis manos numerosos detalles, principalmente de las localidades 
montañosas, y todo esto viene á dar al plano general de aquel Es­

tado, que ahora publico, mayor exactitud y minuciosidad que los 
dos que hasta hoy se han dado á la prensa; el primero formado 
por el Sr. general de division D. Mam1el de Mier y Teran en el 
año de 1848, y el segundo por el Sr. D. An onio García y Cubas 

en el año de 1865. 
Ademas de la parte de Historia y Estadística á que he hecho 

referencia, he agregado á este libro varios artículos descriptivos 

de algunas ciudades y lugares notables. 
Debo advertir aquí que algunos de estos artículos no me per­

tenecen; que los he tomado de varios periódicos en donde ántes 
que ahora han visto la luz pública, y que si lo he hecho así, no 
ha sido por evitarme el trabajo de escribirlos, sino con la inten­
cion deliberada de que no se me pueda acusar de visionario ó 
exagerado, como pudiera intentarse por algun9, en el bosquejo 

que mi pluma pudiera hacer de los tesoros que se encuentran 
ocultos ó abandonados en el suelo privilegiado de Tamaulipas. 

En la última parte de este libro me he ocupado de detallar to­
dos los proyectos de mejoras materiales que á mi juicio se nece­

sitaría realizar en aquella parte de la República, para poder ex­
plotar en su propio progreso y engrandecimiento los grandes ele­
mentos de riqueza con que cuenta, y que, como he hecho com­

prender anteriormente, son hoy mirados con marcada indiferencia 

por no decir con apático desprecio. 
Despues de las prevenciones que dejo consignadas, fácil le será 

al lector concebir el programa que deseo desarrollar á sus ojos. 
Voy á hacerlo partícipe de las impresiones que he ido á buscar á 

las montañas, cuando he emprendido mis excursiones por ellas, 

tratando al mismo tiempo de dará conocer aquí los datos preci­
sos que ofrece el Estado para reglamentar en su suelo toda em­

presa agrícola, industrial, minera ó de comercio. 
Al consignar en algunas páginas lo que los desiertos de Ta­

maulipas pueden ofrecer de curioso ó de útil, ya en las grutas de 
sus cordilleras y en las ruinas de pueblos antiguos ocultos hoy en 
la espesura de las selvas; ora en la descripcion de sus minerales, 

ó ya en el estudio de su clima y vegetacion, voy animado solo por 
el deseo de contribuir de alguna manera á completar conoci­
mientos útiles á la historia de mi país y al entero desarrollo de 

sus elementos de progreso. 
Intimamente convencido de que para esto carezco ·como escri­

tor público, de un buen estilo literario, ofrezco tan solo en mis 

presentes apuntes la narracíon sencilla de la verdad tal cual ha 

sido encontrada en la fecha que escribo. 
Que la sensura literaria no se ocupe, pues, de mis escritos; que 

la ciencia ó la historia los recoja si los juzga de alguna utilidad. 

Alejandro Prieto. 

México, Octubre 15 de 1873. 


